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Monsieur Farriol, los cuadros vivos, 
la pintura y el cine. 
Notas acerca de un espectáculo precinematográfico 
SANDRO MACHETTI 
El cine es el producto de una larga tradición cultural. Esta idea, que hemos defen- 
dido extensamente en otro lugar,' tiende a definir la expresión cinematográfica 
como un conjunto de adopciones de otros modos expresivos sin los cuales difícil- 
mente se hubiera constituido con los rasgos que la caracterizan. Ello no presupone, 
sin embargo, la negación de una síntesis específica fílmica. El concepto de precine, 
por tanto, no debe quedar restringido a una serie de condicionamientos técnicos 
(proyección de imágenes linternistas, ilusión de movimiento producida por deter- 
minados artilugios y consecución de la instantaneidad fotográfica) que permitieron 
la invención de aparatos como el cinematógrafo y cuya esencia precinematográfica 
es indiscutible. También es necesario extenderlo a todo el conjunto de una tradi- 
ción cultural de la cual el cine como modo de expresión institucionalizado heredó 
soluciones mostrativas y narrativas a las que aportó, no obstante, su propia esen- 
cialidad fílmica. Esta tradición prefílmica es tan amplia como el propio concepto 
de cultura y en ella se manifiestan, entre otros, medios de expresión y comunica- 
ción tales como la pintura, la literatura, el teatro, la ilustración gráfica, la fotografía, 
el cientificismo decimonónico y los espectáculos de toda índole. Uno de estos 
últimos, objeto de estas páginas, es el de cuadros vivos, tableaux vivants en su 
más conocida acepción francesa. 
Los cuadros vivos fueron un espectáculo de gran popularidad en el siglo XIX. 
Presentaban situaciones y conjuntos de personajes interpretados por actores en 
posición estática sobre un escenario. A menudo, remitían a temáticas históricas, 
alegóricas, religiosas o de todo tipo como mera transcripción escénica de cua- 
dros de pintores famosos. La escenificación de inspiración pictórica habitualmente 
era acompañada de los efectos más variados: pintura escenográfica de fondo, 
elementos escénicos corpóreos, proyección de disolvencias, música y efectos 
sonoros, lumínicos y pirotécnicos. Esta estética, que puede considerarse una 
hibridación entre pintura y teatro, es muy cercana al cine, a la narración fílmica, 
debido a sus cualidades distintivas: la provisionalidad y la posibilidad de transfor- 
' MACHETTI, S. Elpre-cinema a Lleida. Cultura i espectacles pre-cinematografics i el seu públic 
entre 1846 i 1896, Lleida 1995. Este trabajo pretende demostrar esta idea mediante el estudio 
de la cultura precinematográfica en el ámbito local desde una perspectiva de vocación generalista. 
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mación dinámica. Un cuadro vivo era organizado en el escenario por actores, 
escenógrafos y directores con relativa celeridad y, en escasos minutos, un nuevo 
cuadro podía sustituir al anterior. Ello, a pesar de su estatismo, a veces alterado 
mediante recursos interpretativos mímicos, los dotaba de una potencialidad na- 
rrativa que los caracteriza como algo parecido a la posterior toma cinematográfica, 
propiciando que su síntesis espacio-temporal pueda ser calificada de prefílmica.* 
En este artículo plantearemos algunas cuestiones relativas a la transcendencia 
de los cuadros vivos en la formación de algunos recursos expresivos preci- 
nematográficos, en su sentido más amplio, tomando como pretexto la figura de 
uno de sus exhibidores, activo en el nordeste peninsular español al mediar el 
siglo XIX. A continuación, apuntaremos algunas de las vías a través de las cuales 
la estética de los cuadros vivos Ilegó a ser adoptada por el cine de los orígenes 
como solución mostrativa y narrativa para, finalmente, ensayar un intento de sis- 
tematización sintética de las formas fílmicas en las que se aprecia el legado de 
este espectáculo. 
Monsieur Farriol, exhibidor de cuadros vivos 
Entre el 9 de agosto y el 15 de noviembre de 1865 la compañía de cuadros 
mímicos, plásticos, bíblicos, históricos, aéreos y sacros3 de un tal Monsieur Farriol 
actuó en Barcelona, Lleida y Zaragoza. La imprecisión de las fuentes heme- 
rográficas no permite establecer el semblante de este exhibidor ni las 
características concretas de su compañía. No obstante, sabemos que había sido 
sucesor en este espectáculo de otro director de cuadros vivos, Monsieur Keller, 
que años atrás se había presentado con éxito en Bar~elona.~ Al margen de estos 
datos, nada concreto se deduce de la publicación de los programas del espectá- 
culo y los comentarios de los gacetilleros. Tan solo el tratamiento otorgado a 
Farriol (monsieur), podría hacer pensar en su origen galo. Aunque ello no es más 
que una vaguísima suposición, ya que el provincianismo de la España ochocentista 
dirigía siempre sus aspiraciones hacia la glamorosa capital del Sena. Ello provo- 
caba que todo lo que se considerara nuevo o avanzado se atribuyera a la gran 
Francia ilustrada, lo que se traducía en que todo exhibidor de espectáculos, actor 
o profesional de variedades de medio pelo (prestidigitadores, ventrílocuos, forzu- 
dos ...) antepusiera a su nombre artístico el distintivo tratamiento francés. 
Únicamente podemos asegurar que se trataba de una compañía familiar. Los 
programas publicados por la prensa barcelonesa y zaragozana indican, en la 
mayoría de los casos, el nombre del artífice de cada cuadro mostrado al público. 
Todos ellos son obra de Monsieur Farriol, de Madame Farriol o de la familia Farriol 
en su conjunto. Además, la prensa aragonesa Ilegó a indicar que la empresa 
estaba dirigida por los hermanos FarrioL5 
' Ibídem, p. 174-1 75. 
Diario de Barcelona, n. 220, martes 8-8-1865, p. 7.858. 
lbídem. 
EIAnunciador (Diario de Zaragoza), n. 281, viernes 20-10-1865, p. 3. 
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El espectáculo de Farriol consistía en la presentación escénica de cuadros está- 
ticos, inspirados, la mayor parte de ellos, en obras pictóricas de reconocidos 
 artista^.^ Por las indicaciones descriptivas en los programas y crónicas periodís- 
ticas, se trataba de composiciones depuradas y vestidas con la concurrencia de 
toda la tramoya escenográfica imaginable, efectos sonoros, lumínicos y 
pirotécnicos y acompañamiento musical interpretado por pequeñas orquestas. 
Refiriéndose al espectáculo, un gacetillero barcelonés destacaba los progresos 
que había hecho este (<arte plástico, tanto en la exactitud arqueológica como en 
la brillantez de los  accesorio^,,,^ y otro hablaba de la <<grandiosa maquinaria de 
los cuadros mímico-plásticos,,, que ocupaba el escenario del Jardín y Teatro de 
Variedades (Criadero) de Barcelona, y que por sus dimensiones había impedido 
el normal desarrollo de la temporada teatral de este local al aire libre mientras 
duró la presencia de la compañía Far r i~ l .~  
La estructura del espectáculo de Farriol era siempre la misma. Los cuadros se 
ofrecían en una sesión de tarde o noche, dividida generalmente en tres partes, 
cada una de las cuales podía contar con un número variable entre las dos y seis 
composiciones en función del grado de dificultad en su preparación. Entre cuadro 
y cuadro, regularmente, se establecía un obligado intermedio, durante el cual 
miembros de la compañía deleitaban al público con otros entretenimientos, o las 
compañías que cubrían la temporada de cada local ofrecían su espectáculo. Así, 
estos molestos lapsos de tiempo muerto, en los que se procedía a cambiar el 
cuadro, se cubrían con interpretaciones de música sinfónica por la misma or- 
questa que musicaba los cuadros o por bandas militares, piezas teatrales en un 
acto o romanzas y arias cantadas a cargo de las compañías dramáticas o líricas 
en gira con las que coincidía la empresa Farriol, boleros o jotas por el cuerpo de 
baile de la propia compañía, e incluso simpáticas actuaciones de niños en solita- 
rio, o coros de voces blancas infantiles de la ciudad donde se presentaba el 
espectáculo, que interpretaban grandes temas del repertorio operístico. El es- 
pectáculo podía hacerse interminable como indicaba un gacetillero del Diario de 
Barcelona, quien solicitaba que <<los intermedios sean más cortos, y que la fun- 
ción empiece con la debida p~ntualidad,,.~ A pesar de todo, como veremos en el 
apartado posterior, algunos cuadros eran mostrados sin estas interrupciones dada 
su afinidad temática y su facilidad de transformación mediante una breve bajada 
y subida de telón. En el caso contrario, no obstante, es importante destacar que 
nos hallamos ante un precedente de la que sería habitual estructura de las sesio- 
nes cinematográficas de los orígenes, en las que entre rollo y rollo de película se 
ponían en escena números de variedades o se interpretaban fragmentos musica- 
les como parte indisociable del espectáculo. 
En el anexo final a estas páginas hemos establecido un catálogo alfabético de los cuadros 
vivos del repertorio de Farriol. 
'Diario de Barcelona, n. 220, martes 8-8-1 865, p. 7.858. 
Diario de Barcelona, n .  236, jueves 24-8-1 865, p. 8.358. 
Diario de Barcelona, n .  222, jueves 10-8-1865, p. 7.945. 
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El repertorio de cuadros de Farriol se manifiesta a través de una cuádruple ten- 
dencia. En primer lugar, una importante nómina de ellos son calificados de cuadros 
mitológicos. Estos se inspiran en la importante tradición iconográfica de la mitolo- 
gía griega y romana recuperada por la pintura del Renacimiento y desarrollada 
en los siglos sucesivos. Entre ellos destacan El triunfo de Galatea, probablemen- 
te inspirado en la obra homónima de Rafael, Ariadna y Baco, o Apolo presentando 
a Venus. Una segunda tendencia es la de cuadros históricos, entre los que se 
puede mencionar Los Comuneros de Castilla, inspirado en la Ejecución de los 
Comuneros de Antonio Gisbert, El primer sitio de Zaragoza o Griegos y troyanos. 
En tercer lugar, Farriol contaba con un importante repertorio de cuadros alegóricos, 
vehículo para la manifestación de conceptos idealizados de tipo moral o patrióti- 
co, como pueden ser Las Cuatro estaciones, Lluvia de oro, El triunfo de la religión, 
Victoria o La Reina de las flores en el que se presentaba una alegoría de la 
España vencedora en Africa. Finalmente, destacan los cuadros bíblicos del tipo 
de El Hijo pródigo, El juicio de Salomón o San Juan predicando en el desierto, a 
los que hay que sumar los anunciados como cuadros sacros que mostraban es- 
cenas de la pasión de Jesucristo y a los que dedicaremos una pormenorizada 
atención en el siguiente apartado. Esta clasificación, sin embargo, no funciona 
matemáticamente, ya que algunos cuadros obedecen a tipologías iconográficas 
que pueden ser agrupadas bajo dos o más de estas etiquetas. Incluso, a veces, 
los propios programas así lo consignan. De esta forma, La aurora y la noche es 
calificado de cuadro mitológico y fantástico (alegórico). Otros, que componían 
situaciones de las grandes epopeyas griegas y que podrían considerarse 
mitológicos, son anunciados como históricos. Tal es el caso de Batalla y victoria 
de las amazonas sobre el puente de Troya, o Eneas contando a Dido la batalla de 
Troya. Las ninfas sorprendidas por los sátiros, de temática mitológica, es presen- 
tado como fantástico, mientras que algunos cuadros bíblicos, como La hermosa 
Judith presentando al pueblo la cabeza de Olofernes, son calificados de históri- 
cos. Ciertamente, todos ellos obedecen a la asunción de una tradición iconográfica, 
presente en la pintura de los siglos XIV al XIX, en la que los límites clasificatorios 
son difíciles de definir. 
La compañía de Farriol se presentó en Barcelona el 9 de agosto de 1865 en el 
Jardín y Teatro de Variedades (Criadero),l0 donde muy pronto saboreó las mieles 
del éxito y los honores del público que aplaudió sus cuadros y exigió la prolifera- 
ción de bises." No se hicieron esperar crónicas periodísticas en las que se alabara 
el espectáculo. A pesar de ello, los gacetilleros tampoco renunciaron a reprochar 
algunas deficiencias, aunque el balance siempre era positivo: 
Algunos de dichos cuadros tales como <<El triunfo de Galatea,,, <<Lluvia de oro,,, la 
<<Reina de las flores,,, y su reverso, la alegoría de la España vencedora en Africa, 
más bien que composiciones artísticas, son agrupamientos simétricos de figuras 
naturales. Empero el cuadro de <<La batalla de las amazonas,,, el de las <<Tres 
l o  Diario de Barcelona, n. 220, martes 8-8-1 865, p. 7.858. 
l 1  Diario de Barcelona, n. 222, jueves 10-8-1 865, p. 7.945. 
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virtudes), y el del -Hambre,), ofrecieron algunos grupos de más efecto artístico. 
Este último en particular tuvo mayor interés con las escenas mímicas con que ter- 
minó el cuadro. 
Con nuestra acostumbrada franqueza debemos decir que en general los que con- 
tribuyeron a la formación de los cuadros mímico-plásticos y en particular las mujeres, 
con solas dos excepciones, carecen de las requeridas cualidades para representar 
la belleza artística en las exposiciones plásticas. Tampoco vimos en general las 
expresiones y sentimientos necesarios en los semblantes, haciendo también po- 
cas excepciones en esta parte. 
En cuanto a los ropajes hubo más naturalidad en aquellos cuyas figuras se presen- 
taron completamente vestidas; pues en las que sólo lo estuvieron de medio cuerpo 
no se vio en las mujeres aquella cualidad ni la sencillez necesaria en el envolvi- 
miento de los paños. 
Sin embargo, el conjunto de alguno de los cuadros hizo buen efecto al público, 
pues que no solo los aplaudió, sino que pidió se repitiese la representación.12 
Aunque los defectos observados puedan parecernos importantes, es indudable 
que el público complaciente se dejaba cautivar por el espectáculo. Sobre todo, 
debido a alguna de esas notables excepciones en el sentimiento del semblante, 
que generalmente se referían a los papeles representados por Madame Farriol, y 
por <<algunos grupos bastante artísticos sin que faltasen figuras expresivas>>.13 
El éxito de Farriol en Barcelona no fue acompañado por el buen tiempo. Las con- 
tinuas tempestades registradas durante el mes de agosto provocaron que muchas 
de las sesiones fueran suspendidas y aplazadas, razón que forzó a la compañía 
a instalarse en el Teatro Romea -local a cubierto a diferencia del Jardín y Teatro 
de Variedades- a partir del primero de septiembre.14 Mientras en el Variedades el 
repertorio se limitó principalmente a cuadros mitológicos, bíblicos y alegóricos, 
en el Romea se exhibieron los cuadros sacros que componían escenas de la 
pasión de Cristo. Probablemente, esta ampliación del repertorio se debiera a las 
mejores capacidades de la sala para acoger unas composiciones en las que <<el 
lujo y la propiedad,, de la escenografía competían con su <<verdad artística>>.15 La 
concurrencia a las sesiones del Romea fue numerosísima, cosechando la com- 
pañía nutridos aplausosi6 hasta que se despidió del público barcelonés el 10 de 
septiembre.17 
Un mes después, el 15 de octubre, el espectáculo de Farriol se ofrecía en el 
Teatro Principal de Lleida. Un comentarista de El Ilerdense, que firmaba sus 
crónicas con el pseudónimo Perico, publicó un artículo en el que se refirió al 
mismo. En artículos anteriores, Perico se quejaba de los escasos espectáculos 
públicos con que contaba Lleida en aquellos días. Pero desde la llegada de Farriol 
l2 Diario de Barcelona, n. 227, martes 15-8-1 865, p. 8.083. 
l3 Diario de Barcelona, n. 233, lunes 21 -8-1 865, p. 8.270. 
l4 Diario de Barcelona, n. 243, jueves 31-8-1865, p. 8.573. 
l5 Ibídem. 
l6 Diario de Barcelona, n. 249, miércoles 6-9-1865, p. 8.758. 
l7 Diario de Barcelona, n. 253, domingo 10-9-1865, p. 8.877. 
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el problema era el contrario: en las asociaciones recreativas privadas había bailes y 
teatro, en el Principal los cuadros vivos y en la Casa Provincial de Misericordia un 
certamen musical y literario auspiciado por la Academia Bibliográfica Mariana. Es 
importante constatar que ante la coincidencia de espectáculos y diversiones, Perico 
se decidiera por el único precinematográfico: el de Monsieur Farriol. Pero a Peri- 
co no le gustaron nada los cuadros, por lo que se vio obligado a abandonar el 
teatro y acudir al certamen de la Academia, típico acontecimiento de orden bur- 
gués: 
... el domingo pasado hubiéramos querido multiplicarnos para asistir a la vez a la Esmeralda 
y al Casino de Artesanos, al Liceo y al teatro y a la casa provincial de misericordia. 
En los dos primeros puntos se rendía culto a Terpsícore; en el tercero a Talía; a... Mr. Farriol 
el cuarto y al dios Apolo en el último.[ ...] 
Pero ya se ve, como el oro ejerce tanta influencia en el corazón de los mortales; no fue 
dudosa la elección, desde el momento en que vimos que una lluvia de oro nos aguardaba en 
el teatro. Y nos decidimos por el teatro. 
Mas joh cruel desengaño! La lluvia fue una broma que nos arrebató la esperanza de ser ricos; 
y tras la lluvia se presentó a nuestros ojos un cuadro triste y espantoso. El hambre .... Des- 
pués vimos nacer a Venus, radiante de esplendor y de hermosura, al compás de una guasona 
habanera; vimos el cuadro sacro -¡SACRO! decía el prospecto- de (<Apelo presentando á 
Venus,>, y otras lindezas de este jaez, que nos obligaron a cambiar de domicilio. 
Y nos dirigimos a la casa provincial de beneficencia.18 
¿Por qué razón los cuadros de Farriol fueron un fracaso a criterio de Perico, 
mientras que en Barcelona y, como veremos, en Zaragoza cosecharon sonados 
éxitos? Quizás porque Farriol sólo dio en Lleida una única representación. Sin 
duda consideró que la ciudad no daba para más. Después de haber fijado duran- 
te un tiempo su empresa en Barcelona, decidió ir en busca de otra urbe populosa. 
El mapa peninsular orientó su mirada hacia Zaragoza. En su viaje debió encon- 
trar, a medio camino, una pequeña localidad provinciana lo suficientemente 
representativa como para probar suerte en ella. Así, mostró sus cuadros en Lleida, 
pero sin dar más importancia a una función de mero compromiso. A Farriol le 
debía atraer en mayor medida el público barcelonés y el zaragozano, pues era el 
que habría de rendirle considerables dividendos y al que habría de contentar 
durante nutridos periodos de tiempo. El público leridano no ofrecía mayores ex- 
pectativas comerciales y tan sólo era necesario atraerlo con un buen programa y 
llenar el local. De hecho, Perico decidió acudir al Principal por el anuncio del 
cuadro titulado Lluvia de oro, que llamó poderosamente su atención. Pero Farriol 
no tenía por qué esmerarse en los preparativos de una función extemporánea. Si 
el público leridano no quedaba satisfecho poco podía importar. A la mañana si- 
guiente emprendería viaje a Zaragoza. La situación privilegiada de Lleida respecto 
a las vías de comunicación la beneficiaba en cuanto a la recepción de 
espectáculos de primera línea. Pero su condición de ciudad de paso, de público 
para una sola función, menoscababa su calidad. 
El 22 de octubre Farriol presentó sus cuadros a la sociedad zaragozana en el 
j8 PERICO, «Revista de Lérida)), El Ilerdense, n. 14, domingo 22-1 0-1 865, p. 3. 
22 
S. Machetti 
Teatro Novedades de la capital aragonesa.lg El éxito fue inmediato e invariable 
hasta la despedida de la compañía hacia el día 15 de noviembre.20 Con todo, los 
gacetilleros, como los de Barcelona, no se privaban de observar pequeñas defi- 
ciencias que recomendaron subsanar, a pesar de que su valoración del espectáculo 
fuera siembre favorable. El Diario de Zaragoza insistía en la engorrosa duración 
de algunos intermedios y en la necesidad de que la compañía no repitiera tan a 
menudo los mismos cuadros, al tiempo que le aconsejaba, desde su celo católi- 
co, la presentación de instructivas composiciones morales que expusieran los 
perniciosos efectos del juego y la bebida o parodias de los populares bailes de 
Capei lane~.~~ Un cronista, a su vez, se lamentó de que El primer sitio de Zarago- 
za no pudiera ser completado, el día de su estreno, a causa de un incidente 
acaecido al po lvor i~ta,~~ mientras otro confesaba que este cuadro no llegó a satis- 
facer sus  expectativa^.'^ Un tercero, indicaba al director de la orquesta del 
Novedades que no interrumpiera ni un segundo el acompañamiento musical, 
puesto que de lo contrario el cuadro perdía <<tres cuartas partes de su méritos.24 
Lo más llamativo del espectáculo de Farriol en Zaragoza es que las autoridades 
competentes prohibieron la exhibición de los cuadros sacros de la pasión de Cris- 
to, en virtud de la aplicación de una real orden obsoleta, interpretada con extremo 
rigor, que causó el desagrado de la prensa: 
... Esta circunstancia, los perjuicios que a Mr. Farriol puedan seguírsele, los deseos del públi- 
co y hasta el alejar algunos malévolos comentarios, contribuirán, como esperamos, á que la 
prohibición se alce para que tengamos ocasión de ver representadas escenas bíblicas que no 
son más que otros tantos cuadros de nuestros mejores museos y que en la misma Roma se 
presentaron por algunos de los individuos de la actual compañía.25 
Quizás, los  malévolos comentarios>> que provocaba la prohibición se fundaran 
en que durante esos días otro espectáculo precinematográfico activo en la ciu- 
dad, un autodenominado Gran Panorama Universal situado en la calle Jaime 1, 
exhibiera una exposición permanente de vistas de la dagrada Muerte y Pasión 
de Nuestro Señor J e s u c r i s t ~ ~ > ~ ~  sin que le fueran aplicadas, como a Farriol, esas 
medidas de policía de espectáculos. Sea como fuere, los cuadros sacros no se 
exhibieron en Zaragoza, razón por la cual la compañía presentó cuadros históri- 
cos, mitológicos y alegóricos adicionales para completar los programas y que no 
habían sido mostrados en Barcelona. 
El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 282, domingo 22-1 0-1 865, p. 3. 
20Véanse, por ejemplo, elogiosas gacetillas en El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 286, 
jueves 26-10-1865, p. 2; n. 289, domingo 29-10-1865, p. 3 y n. 302, sábado 11-11 -1865, p. 3. 
También Diario de Zaragoza, n. 5.015, martes 24-10-1865, p. 3 y n. 5.039, viernes 17-11-1865, 
p. 3 y El Eco de Aragón, n. 412, martes 22-10-1865, p. 3. 
2' Diario de Zaragoza, n. 5.01 9, sábado 28-10-1 865, p. 3. 
22 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 302, sábado 11 -1 1-1 865, p. 3. 
Diario de Zaragoza, n. 5.033, sábado 11 -1 1 -1 865, p. 3. 
24 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 305, martes 14-1 1-1 865, p. 3. 
25 El Anunciador (Diaro de Zaragoza), n. 284, martes 24-1 0-1 865, p. 2-3. 
26 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 281, viernes 20-10-1865, p. 3. 
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Un curioso indicador de la popularidad alcanzada por el espectáculo de Farriol en 
la capital del Ebro es la publicación, en EIAnunciador, de un artículo firmado por 
Tableau y titulado <<Cuadros plásticos indigestos,,.27 En él se exponen satíricamente 
cuestiones referentes a algún hecho de la vida socio-política, utilizando como 
pretexto para la burla la descripción de una supuesta e inexistente sesión de 
cuadros vivos. El doble sentido de los cuadros descritos es tan críptico que nos 
es imposible entender su significado. No era así, en cambio, para los ciudadanos 
de 1865, que debían disfrutar alborozados de estos ejercicios literarios satíricos. 
Incluso la prensa leridana se hizo eco de estos cuadros plásticos indigestos, que 
llegaron a agradarle más que los de F a r r i ~ l . ~ ~  La utilización de nombres de espec- 
táculos precinematográficos, encabezando secciones satíricas de la prensa, era 
una práctica común entre los rotativos de la segunda mitad del ochocientos que 
podemos valorar como un termómetro de la popularidad alcanzada por aquéllos. 
De tal forma, menudearon artículos periodísticos que, sin hacer referencia directa 
a este tipo de espectáculos, eran encabezados por titulares tales como <<Linterna 
Mágica),, <<Cuadros disolventes,) u otros similares.29 Los cuadros vivos de Farriol, 
dado su notable éxito, no escaparon a esta dinámica. 
Respecto al tipo de público que disfrutó del espectáculo podemos afirmar que se 
trataba de un colectivo humano socialmente muy heterogéneo. Así lo indican los 
precios de entrada que se anunciaban en Barcelona y Zaragoza. En Barcelona, 
no obstante, los precios iniciales no fueron excesivamente módicos: cuatro rea- 
les la localidad más cara y dos la más barata.30 Más aún si tenemos en cuenta 
que, esos mismos días, el distintivo espectáculo operístico ofrecía las entradas 
más asequibles a un real, tanto en los Campos Elíseos, donde se ponía en esce- 
na Linda, como en el Prado Catalán con La Traviata, aunque las entradas generales 
y preferentes eran a cuatro reales en ambos locales, e incluso se llegaban a 
ofrecer palcos a veinticuatro en el  primer^.^' Consciente de esta competencia de 
precios, la compañía Farriol anunció una sensible rebaja de los mismos <<para 
que todas las clases de la sociedad puedan disfrutar económicamente de sus 
espectáculos escénicos (...) a pesar de los excesivos gastos que llevan estas 
funciones),, quedando fijada la entrada general y el asiento de primera clase en 
dos reales y el asiento de segunda en uno, tanto en el Jardín y Teatro Variedades 
como en el R ~ m e a . ~ ~  En Zaragoza, la asequibilidad del espectáculo se hizo pa- 
tente desde la primera función. La entrada general y el asiento de primera 
ascendían a dos reales en función de tarde y a tres en la de noche. El asiento de 
segunda a uno por la tarde y dos por la noche. Las gradas de preferencia en la 
sesión vespertina costaban un real. Pero, lo que es más importante, las gradas 
"TABLEAU, (Cuadros plásticos indigestos,), en El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 280, 
viernes 27-1 0-1 865, p. 3. 
28 El Ilerdense, n. 16, domingo 20-1 0-1 865, p. 3. 
29A este uso periodístico de términos precinematográficos nos hemos referido con más detalle 
en nuestro citado trabajo El Pre-cinema ..., p. 33 y SS. 
30 Diario de Barcelona, n. 220, martes 8-8-1 865, p. 7.858. 
31 Diario de Barcelona, n. 222, jueves 10-8-1865, p. 7.921. 
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en la función de tarde y la galería en la de noche eran gratis.33 Estas entradas 
gratuitas sólo rigieron durante las primeras funciones como un buen reclamo para 
el público. En adelante se fijó una entrada general a tres reales. No obstante, al 
igual que en Barcelona, la competencia de otros espectáculos más económicos 
provocó que se anunciara una rebaja a dos reales con el fin de ((arreglar la entra- 
da a todos los intereses,).34 
La variabilidad de los precios en función de la situación preferente de la localidad 
(comprar una entrada más cara que la adquirida por otra persona era un signo de 
distinción social) y su asequibilidad, demuestran hasta qué punto un espectáculo 
de estas características era consumido por el conjunto de la sociedad en un am- 
biente interclasista. Concluyamos, pues, que el hecho precinematográfico 
alcanzaba a todos los estratos de la sociedad, convirtiéndose en un medio de 
masas de importante alfabetización visual que preparó el camino para el apogeo 
de la posterior cultura fílmica. El espectáculo de Farriol es uno de los que contri- 
buyó a la difusión de la cultura audiovisual precinematográfica mostrando sus 
cuadros de ciudad en ciudad y obteniendo el beneplácito del público. Después de 
su permanencia en Zaragoza, sabemos que la compañía prosiguió su triunfante 
ambular emprendiendo viaje hacia Pamplona, donde confirmó sus éxitos hasta 
principios de d i~ iembre.~~ 
Los cuadros vivos: espectáculo precinematográfico 1 
Del análisis del espectáculo de Farriol, de sus características e influencias, se 
deducen algunas formas expresivas que preludian las soluciones narrativas y 
mostrativas del cine de los orígenes. Dos de estas formas han sido reveladas 
explícitamente por las fuentes consultadas y a ellas dedicaremos las siguientes 
líneas. 
En primer lugar, en los cuadros vivos está presente una de las fórmulas de inte- 
gración narrativa que asumiría el modo de representación filmico primitivo: la 
sucesión discursiva y temporal de acciones en un sentido lineal. Ello es observa- 
ble en las más representativas composiciones de su repertorio: los cuadros sacros 
que se pusieron en escena en Barcelona y que fueron prohibidos en Zaragoza. 
Estos cuadros, que conformaban la tercera y última parte de las funciones, 
eran seis: 
1 .  Jesús en la columna. Los programas lo describían como una copia de 
una pintura de Miguel Angel. Su título es lo suficientemente explícito como 
para revelar su contenido iconográfico, sin lugar a dudas la flagelación 
de Cristo. 
32Diario de Barcelona, n. 229, jueves 17-8-1865, p. 8.146 y n. 244, viernes 1-9-1865, p. 8.605. 
33 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 282, domingo 22-1 0-1865, p. 3. 
34 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 289, domingo 29-1 0-1 865, p. 3. 
35 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 308, viernes 17-1 1-1 865, p. 3 y n. 340, jueves 7-1 2- 
65, p. 3. 
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2. Pasmo de Sicilia. Se trata de la copia de una obra pictórica de Rafael 
Sanzio, conocida también como El Calvario, en la que se observa una de 
las caídas de Cristo llevando la cruz en la subida al Gólgota. 
3. El último suspiro. Los programas también atribuyen este cuadro al pincel 
de Rafael, aunque en los catálogos de su obra no figura ninguno con este 
título. Evidentemente, se trata de la muerte de Cristo en la cruz y, por tanto, 
lo identificamos con su Crucifixión Gavari, también conocida como Cruci- 
fixión Mond. 
4. La Elevación de la Cruz. Copia, según los programas, de la pintura de 
Madrazo. 
5. El descendimiento. Copia de Rubens (figura 1 ). 
6. El descendimiento. Copia de Rafael (figura 2). 
Obsérvese que, mediante la presentación sucesiva de estos cuadros, se consi- 
gue una recreación escénica de la pasión, calvario y muerte de Cristo a través de 
sus momentos más representativos. No hay nada que se encuentre más cerca, 
por su procedimiento, del montaje en el cine primitivo, en el cual la ausencia de la 
alternancia clásica no impedía soluciones narrativas lineales como ésta. Nos 
encontramos, en cierto sentido, ante una clara manifestación de un tipo de mon- 
taje que podríamos denominar prefílmico. 
No obstante, los seis cuadros sacros de Farriol nunca fueron presentados con- 
juntamente en una sola sesión. Por regla general, en cada una de ellas tan solo 
se ofrecían tres. Esto, sin embargo, no resta validez a nuestras conclusiones sino 
que las refuerza. La elección de los tres cuadros sacros no era siempre la misma, 
estableciéndose una combinación variable de ellos que tendía a dar una idea, 
igualmente válida, de la sucesión temporal que describe la pasión y muerte de 
Cristo. Por tanto, estamos ante un precedente de las infinitas posibilidades de la 
combinatoria del montaje cinematográfico con una diáfana capacidad de control 
del discurso temporal y con sus correspondientes elipsis espacio-temporales. Y 
lo que nos parece más interesante es que, a diferencia de la mayor parte del es- 
pectáculo de Farriol, entre un cuadro sacro y el siguiente no se establecía ningún 
intermedio musical o teatral, lo que manifiesta las similitudes de este espectáculo 
con el cine. Las bajadas y subidas del telón para cambiar el cuadro sin más 
dilaciones, tienen su transcripción cinematográfica en los fundidos a negro y des- 
de negro como solución de continuidad narrativa. 
Veamos como la película en cuadros de la pasión y muerte de Cristo adquiría un 
signo narrativo u otro en función de la combinación de las composiciones sacras 
citadas. Las primeras entregas estuvieron compuestas por los cuadros Pasmo de 
Sicilia, El último suspiro y El descendimiento de Ru bens (la historia contada cen- 
tra su atención en tres momentos precisos, eliminando los restantes: 
calvario-muerte-descendimiento).3~as iguientes se organizaron con Jesús en 
36 Diario de Barcelona, n. 244, viernes 1-9-1 865, p. 8.605 y n. 246, domingo 3-9-1 865, p. 8.669. 
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Fig . 1 . El descendimiento (1 61 1 - Fig . 2. tl aescendimiento (1 507) de Rafael. 
161 4) de Rubens. 
la columna, La elevación de la cruz y El último suspiro (tortura-crucifixión-muer- 
te).37 Una tercera modalidad, la más reveladora para nuestro análisis, fue llevada 
a cabo en dos ocasiones. En ella se enlazaban, no tres, sino cuatro de los cua- 
dros sacros de una manera un tanto insólita: Jesús en la columna, El último suspiro, 
y El descendimiento (tortura-muerte-descendimiento), dividiendo en dos momen- 
tos esta última acción, mostrando primero El descendimiento de Rubens y a 
continuación el de RafaeP8 (figs. 1 y 2). Si observamos las pinturas que inspiran 
estos dos últimos cuadros, la de Rubens muestra el momento en que el cuerpo 
de Cristo muerto es bajado de la cruz, mientras que la de Rafael implica una 
transición temporal, pues la doliente comitiva lleva el cadáver hacia el sepulcro 
quedando la cruz y la cima del Gólgota a lo lejos. A las evidentes relaciones de 
este procedimiento escénico con la combinatoria del montaje, se añade, en este 
casa, las posibilidades de una combinatoria dinámica que muestra dos momen- 
tos de la misma acción narrativa. No se puede concebir nada más cercano al 
espectáculo cinematográfico. 
Este tipo de análisis no sólo es aplicable a los cuadros sacros, sino también a 
otros del repertorio que contenían las mismas posibilidades discursivas y que 
fueron presentados en Barcelona, Lleida y Zaragoza. La Reina de las Flores era 
37 Diario de Barcelona, n. 248, martes 5-9-1865, p. 8.725; n. 249, miércoles 6-9-1 865, p. 8.757; 
n. 251, viernes 8-9-1865, p. 8.821 y n. 253, domingo 10-9-1865, p. 8.877. 
38Diario de Barcelona, n. 251, viernes 8-9-1865, p. 8.821 y n. 253, domingo 10-9-1865, p. 8.877. 
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una cuadro dividido en dos, cuya segunda parte, denominada Cuadro Nacional, 
era una alegoría de los triunfos militares españoles en el norte de África." La 
aurora y la noche, era un cuadro mitológico en dos tiempos.40 Batalla y victoria de 
las amazonas sobre el puente de Troya, seguido del cuadro Eneas contando a 
Dido la batalla de Troya, con un intermedio sinfónico4' o sin ningún tipo de inte- 
rrupción entre ambos,*' constituye una aplicación de resultados obviamente 
narrativos. De igual forma, ello sucede con la presentación sucesiva de El Naci- 
miento de Venus y Apolo presentando a Venus,43 o la composición Tetis llevando 
la armadura a Aquiles seguida de Batalla de griegos y t r ~ y a n o s . ~ ~  La afinidad 
temática de Apolo y las Musas, La reunión de los dioses en el Olimpo y Las ninfas 
sorprendidas por los sátiros, presentados conjuntamente sin intermedios, obtie- 
ne los mismos  resultado^.^^ Finalmente, las posibilidades para la narración de El 
sitio de Zaragoza, también llamado Gran Cuadro Nacional, son infinitas, ya que 
en él se observaban distintas fases de la guerra contra el francés, la heroica 
actuación de Agustina de Aragón y una alegoría de la España esplend~rosa.~~ 
Otra forma expresiva, observada en el análisis del espectáculo de Farriol, que 
precede a las formas fílmicas, no hace referencia a los cuadros vivos propiamen- 
te dichos, sino a uno de sus procedimientos estéticos: el estatismo de la 
representación. Este recurso específico de los cuadros fue adoptado por el teatro 
burgués decimonónico y, de ahí, llegaría hasta el cine. Nicholas Vardac ha hecho 
precisas referencias a esta afición de las técnicas teatrales del XIX por los cua- 
dros vivos.47 Igualmente, John L. Fell ha establecido la relación histórica existente 
entre la pintura, los cuadros vivos, el teatro y el cine. Los cuadros pasaron tam- 
bién a engrosar las técnicas de representación teatral. Fue una práctica muy 
común, entre los autores de melodramas teatrales, la indicación en sus apartes 
de la prolongación sobre las tablas de los momentos de mayor excitación dramá- 
tica o particular significación visual, mediante la técnica del congelamiento de los 
instantes de acción ante los ojos del e~pectador.~~ La traslación del estatismo del 
cuadro vivo a la dramaturgia del espectáculo teatral se convirtió en una celebrada 
39Diar i~de Barcelona, n. 220, martes 8-8-1865, p. 7.858; n. 222, jueves 10-8-1865, p. 7.922 y n. 
226, lunes 14-8-1 865, p. 8.058. El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 285, miércoles 25-1 0- 
1865, p. 3 y n. 291, martes 31 -1 0-1 865, p. 3. 
'O Diario de Barcelona, n. 228, miércoles 16-8-1 865, p. 8.1 13; n. 235, miércoles 23-8-1 865, p. 
8325; n. 248, martes 5-9-1865, p. 8.725 y n. 249, miércoles 6-9-1865, p. 8.757. ElAnunciador 
(Diario de Zaragoza), n. 284, martes 24-10-1865, p. 3; n. 292, miércoles 1-11-1865, p. 3 y n. 
296, domingo 5-11 -1 865, p. 3. 
41 Diario de Barcelona, n. 244, viernes 1-9-1 865, p. 8.605 y n. 253, domingo 10-9-1865, p. 8.877. 
42 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 282, domingo 22-10-1865, p. 3. 
43 El Ilerdense, n. 14, domingo 22-10-1865, p. 3. 
U El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 303, domingo 12-11 -1 865, p. 3. 
El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 302, sábado 1 1 -1 1 -1 865, p. 3. 
46 El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 302, sábado 11 -1 1-65, p. 3 y n. 303, domingo 12-1 1 - 
65, p. 3. 
"VARDAC, A. N. Stage to Screen: Theatrical Method from Garrick to Griffith, Cambridge 1949, 
cap. 3. 
48 FELL, J. L. El filme y la tradición narrativa, Buenos Aires 1977, p. 54. 
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Fig. 3. Cuadro vivo en Die Sumpfblume (Flor del pantano, 1913) de 
Viggo Larsen. 
solución mostrativa en los melodramas burgueses, y puede ser refrendada por 
una prueba documental, surgida de las influencias del espectáculo de Farriol en 
el teatro: 
Mr. Farriol ha dejado imitadores de sus cuadros plásticos. 
El domingo, en el teatro, fueron llamados los cantantes al terminar el tercer acto y se presen- 
taron en la actitud inmóvil con que concluye la escena de la proclamación. He aquí una nueva 
manera de agradecer los aplau~os.'~ 
Nos hallamos ante uno de esos fascinantes momentos de la historia en que se 
produce la circulación de formas y signos entre los diferentes medios expresivos. 
El legado de los cuadros vivos en el cine 
Llegados a este punto, estamos en condiciones de ensayar un intento de siste- 
matización sintética sobre cómo puede ser apreciada la herencia de los cuadros 
vivos en el cine. 
Este legado se produce en un doble sentido. En primer lugar, en el cine se puede 
constatar el prevalecimiento del cuadro vivo en si  mismo como solución mostrativa. 
En segundo término, el cine de los orígenes adaptó a sus recursos expresivos los 
de los cuadros vivos que hemos analizado en el apartado anterior: solución na- 
rrativa lineal y estatismo de la imagen en momentos de gran intensidad dramática. 
Veamos algunos ejemplos tomados al azar. 
El Anunciador (Diario de Zaragoza), n. 21 9, martes 28-1 1-1 865, p. 3. 
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Fig. 4. Cuadro vivo en El ciego de  la aldea ( 1  906) de Joan M. 
Codina. 
En el primero de los casos, es frecuente encontrar en el cine reproducciones 
fidedignas de cuadros famosos. No nos referimos a la riquísima influencia de la 
tradición pictórica, que ha servido de inspiración estética a numerosos filmes en 
los que no se produce una variación de la combinatoria espacio-temporal dinámi- 
ca, específica del modo de representación fílmico, sino a la transcripción 
cinematográfica del cuadro vivo estático en si mismo. Esta práctica es muy habi- 
tual en el cine,50 ya sea como mera cita esteticista y erudita o como simple deseo 
de ambientación histórica (muchas veces dudosa, pues se trata de una am- 
bientación cinematográfica basada, a su vez, en una interpretación pictórica de la 
realidad). Otras veces, no obstante, el cuadro vivo en el cine alcanza una signifi- 
cación iconológica llena de sentido. Un ejemplo de ello lo hallamos en una bella 
película dirigida por Viggo Larsen en 191 3, Die Sumpfblume (Flor del pantano). 
El título hace referencia, en clave metafórica, a una muchacha de buen corazón 
pero un tanto libertina, Sandra (interpretada por Wanda Treumann), que se ve 
envuelta en una melodramática trama de amores, provocados entre respetables 
varones por su extrema sensualidad. Una de las secuencias del filme muestra a 
Sandra como estrella de un espectáculo de cuadros vivos, ante un selecto públi- 
co entre el que se cuenta uno de sus apasionados pretendientes. Vemos una 
sala, ocupada por el público, en cuyo extremo se abre la embocadura de un 
pequeño escenario en el que Sandra escenifica diversos cuadros. Uno de ellos 
se inspira en La Magdalena, pintura de Pompeo Batoni (1708-1787). Un encua- 
dre general que muestra la sala y el escenario permite ver, tras la abertura del 
telón, el cuadro vivo con la Magdalena recostada. Pero, mediante corte, se pasa 
"A. ORTIZ Y M. J. PIQUERAS en su libro La pintura en el cine. Cuestiones de representación 
visual (Barcelona 1995, p. 181 -1 88) se han referido a la presencia de esta tradición en la histo- 
ria del cine. 
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a un plano medio de aproximación que convierte este cuadro vivo en el propio 
encuadre cinematográfico virado a carmesí (Fig. 3). La imagen, por tanto, deja de 
ser la descripción de una sesión de cuadros vivos, y convierte el cuadro repre- 
sentado en una alegoría específicamente fílmica a través de la selección espacial 
realizada mediante el encuadre. El personaje de Sandra, bondadosa pero desca- 
rriada, queda identificado con el arquetipo iconográfico de la Magdalena y alcanza, 
de esta manera, un nivel iconológico simbólico. La reinterpretación significativa 
del cuadro vivo en el cine ha contado con numerosas aplicaciones. Quizás uno 
de los ejemplos más famosos en este sentido sea el de Viridiana (1 961), de Luis 
Buñuel, donde la comida de los desheredados es fotografiada como La última 
cena de Leonardo, añadiendo a la cita pictórica una satírica visión de la piadosa 
hipocresía del catolicismo burgués. Pier Paolo Pasolini constituye otro de los crea- 
dores en cuyos filmes se aprecia una continuada referencia a la pintura, 
fundamentalmente del Trecento y el Quattrocento italianos, mediante el recurso 
del cuadro vivo,51 siendo su cita del Cristo muerto de Mantegna en Mamma Roma 
(1 962) una idealización de los marginados como víctimas inocentes del capitalis- 
mo. 
El otro legado de los cuadros vivos en el cine al cual hemos hecho referencia, es 
el que proviene de sus cualidades precinematográficas, analizadas en el aparta- 
do anterior. Es decir, el cuadro vivo como recurso de integración narrativa y solución 
mostrativa en el cine primitivo y el primer cine clásico. En este caso no se trata de 
la referencia directa a una pintura a través del encuadre, sino de las primeras 
soluciones de montaje lineal y de la detención de la combinatoria dinámica (o su 
limitación a la duración del plano). Aquí es donde encontramos una más intrinca- 
da asimilación cinematográfica de la tradición pictórica, precinematográfica 
(cuadros vivos) y teatral. 
Por lo que respecta a las primeras soluciones de montaje lineal en el modo de 
representación fílmico, las cualidades discursivas de los cuadros vivos presenta- 
dos sucesivamente constituyen uno de sus precedentes. Noel Burch ha 
considerado los cuadros vivos como un precedente directo de la narrativa cine- 
matográfica. Las primeras películas sobre la vida y la pasión de Cristo, como las 
de Ferdinand Zecca o Segundo de Chomón, entre muchas otras, auténticas pio- 
neras en la articulación narrativa fílmica, se limitaron a mostrar una sucesión de 
cuadros vivientes a los que se anteponía un rótulo introductorio y explicativo con 
el título del cuadro.52 A la vista está, por tanto, la importante incidencia en las 
formas fílmicas de un espectáculo de las características de los cuadros sacros de 
Farriol. 
Respecto a la detención de la combinatoria dinámica, el congelamiento de la 
acción en los momentos de especial intensidad dramática, como recurso teatral 
Las referencias pictóricas en la obra de Pasolini también han sido recientemente abordadas 
por A. ORTlZ y M. J. PIQUERAS, op. cit., p. 188-196. 
52 BURCH, N. El tragaluz del infinito, Madrid 1987, p. 153. 
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copiado de los cuadros vivos, también fue adoptado por el cine de los orígenes 
en tanto que solución mostrativa. Fell ha observado algunos ejemplos, entre los 
que cabe destacar A Corner in Wheat (Un rincón en los trigales, 1909), o las 
tomas de soldados muertos en The Birth of a Nation (El nacimiento de una na- 
ción, 1914), ambas dirigidas por David W. G~-iffith.~~ El ojo experimentado puede 
descubrir esta congelación de la imagen en numerosas películas del cine de los 
primeros tiempos. Nosotros mencionaremos un ejemplo de nuestro cine primitivo 
catalán. En El ciego de la aldea (1906), dirigida por Joan M. Codina, en el plano 
final en el que unos secuestradores son detenidos por la guardia civil en su gua- 
rida, un escenario de inspiración escenográfica teatral, la acción queda suspendida 
momentáneamente mediante un cuadro vivo en el que todos los personajes del 
campo visual se disponen en cuidada composición, permaneciendo inmóviles y 
generando un clímax cuya expresión formal proviene del espectáculo preci- 
nematográfico (Fig. 4). Este recurso era conseguido, en un principio, mediante 
técnicas teatrales, permaneciendo estáticos los actores. Pero, posteriormente, 
se provocaba a través de un recurso específico fílmico la repetición seriada del 
mismo fotograma. Ello produce una detención de la variable dinámica que, con el 
paso de los años hasta nuestros días, se ha convertido en un recurso cinematúrgico 
no por infrecuente menos relevante. En ello observamos, al igual que en muchos 
otros rasgos del modo de representación institucional, la asimilación de una tradi- 
ción expresiva anterior a la que se dota, sin embargo, de especificidad 
cinematográfica. 
S. Machetti 
Universitat de Lleida 
ANEXO 
Relación alfabética de los títulos de cuadros vivos exhibidos por Monsieur Farriol en Bar- 
celona (del 9 de agosto al 10 de septiembre de 1865 en El Jardín y Teatro de 
Variedades-Criadero y en el Teatro Romea), Lleida (el 15 de octubre de 1865 en el Teatro 
Principal) y Zaragoza (del 22 de octubre al 15 de noviembre de 1865 en Salón de Noveda- 
des), adjuntando, si figuran en las fuentes, breve indicación descriptiva y artífice del cuadro. 
Entre paréntesis, el número de representaciones de cada cuadro en cada ciudad refleja- 
das por las fuentes consultadas. 
Fondos documentales: Hemeroteca del Institut Municipal d'Historia de la Ciutat (Casa de 
I'Ardiaca) de Barcelona, Hemeroteca del Institut d'Estudis llerdencs de Lleida, Hemerote- 
ca Municipal de Zaragoza. 
Fuentes documentales: Diario de Barcelona del n. 220, martes 8-8-1865 al n. 253, domin- 
go 10-9-1 865; El llerdense n. 14, domingo 22-1 0-1 865; EIAnunciador (Diario de Zaragoza) 
del n. 281, viernes 20-10-1865 al n. 340, jueves 7-12-1865; Diario de Zaragoza del n. 
501 5, martes 24-1 0-1 865 al n. 5048, domingo 28-1 1-1 865; El Eco de Aragón del n. 407, 
53 FELL, J. L. El filme ..., p. 55. 
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jueves 19-1 0-1 865 al n. 41 2, martes 24-1 0-1 865. 
Adriana abandonada. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Zaragoza: 1) 
Apolo presentando a Venus. Cuadro mitológico. Monsieur Farriol. (Barcelona: 2, Lleida: 1, 
Zaragoza: 1) 
Apolo y las Musas. Cuadro mitológico. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 1) 
Ariadna y Baco. Cuadro mitológico. Monsieur Farriol. (Barcelona: 4, Zaragoza: 2) 
Aurora y la noche, La. Cuadro mitológico o fantástico dividido en dos. Monsieur Farriol. 
(Barcelona: 4, Zaragoza: 3) 
Batalla y victoria de las amazonas sobre el puente de Troya. Cuadro histórico. Monsieur 
Farriol. (Barcelona: 8, Zaragoza: 2) 
Capitulación de Lanuza, Justicia mayor de Aragón, La. Cuadro histórico. (Zaragoza: 1) 
Comuneros de Castilla, Los. Cuadro histórico copia de Gisbert. Ultimos momentos de 
Padilla, Bravo y Maldonado al ser ejecutados en Villalar. (Zaragoza: 1) 
Cuadro nacional dedicado al pueblo zaragozano. Iluminado con fuegos de bengala y acom- 
pañado con el himno de Riego. (Zaragoza: 2) 
Cuatro Estaciones, Las. Cuadro fantástico. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 2) 
Descendimiento, El. Cuadro sacro copia de Rubens. (Barcelona: 3) 
Descendimiento, El. Cuadro sacro dividido en dos, el primero copia de Rubens y el segun- 
do de Rafael. (Barcelona: 2) 
Diana en el baño. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Zaragoza: 1) 
Diana yActeón. Cuadro mitológico. Monsieur o Madame Farriol. (Barcelona: 4, Zaragoza: 1) 
Elevación de la cruz, La. Cuadro sacro copia de Madrazo. (Barcelona: 4) 
Eneas contando a Dido la batalla de Troya. Cuadro histórico. Monsieur o Madame Farriol. 
(Barcelona: 5, Zaragoza: 2) 
Estudio de Cánovas, El. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 1) 
Fe, La. Cuadro bíblico. Madame Farriol. (Zaragoza: 1) 
Fe, esperanza y caridad. Cuadro bíblico. Monsieur o Madame Farriol. (Barcelona: 5, 
Zaragoza: 4) 
Fuente de las flores, La. Cuadro fantástico. Madame Farriol. (Zaragoza: 1) 
Griegos y troyanos o Batalla de griegos y troyanos. Cuadro histórico. Monsieur Farriol. 
(Zaragoza: 3) 
Hambre, El. Cuadro mímico-histórico copia del Museo de Boston. Familia Farriol. (Barce- 
lona: 7, Lleida: 1, Zaragoza: 3) 
Hermosa Judith presentando al pueblo la cabeza de Olofernes, La. Cuadro histórico. 
Madame Farriol. (Zaragoza: 2) 
Hijo pródigo, El. Cuadro bíblico-mímico. Familia Farriol. (Zaragoza: 2) 
Jeremías llorando sobre las ruinas de Jerusalén. Cuadro bíblico. Monsieur Farriol. (Barce- 
lona: 5, Zaragoza: 2) 
Jesús en la columna. Cuadro sacro copia de Miguel Angel. (Barcelona: 6) 
Juicio de Paris, El. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Zaragoza: 1) 
Juicio de Salomón, El. Cuadro bíblico. Monsieur Farriol. (Barcelona: 5, Zaragoza: 3) 
Lluvia de oro. Cuadro fantástico iluminado con fuegos de bengala. Monsieur o Madame 
Farriol. (Barcelona: 3, Lleida: 1, Zaragoza: 2) 
Monsieur Farriol, los cuadros vivos, la pintura y el cine 
Muerte de Cleopatra, La. Cuadro histórico-mímico. Familia Farriol. (Zaragoza: 1) 
Muerte de Virginia, La. Cuadro mímico-histórico. Familia Farriol. (Zaragoza: 2) 
Nacimiento de Venus, El. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Lleida: 1, Zaragoza: 1) 
Neptuno y Anfitrite. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Barcelona: 2, Zaragoza: 1) 
Ninfas sorprendidas por los sátiros, Las. Cuadro fantástico. Madame Farriol. (Barcelona: 4, 
Zaragoza: 3) 
Pasmo de Sicilia. Cuadro sacro copia de Rafael del Museo de Madrid. (Barcelona: 3) 
Primer sitio de Zaragoza, El (o El sitio de Zaragoza, o Gran cuadro nacional e histórico del 
sitio de Zaragoza). Presentado con toda la propiedad y aparato consiguientes de guerra, 
cantándose la rondalla del sitio, iluminación y fuegos. Rondalla, desafío y muerte del ge- 
neral enemigo. Defensa por los heroicos hijos de esta inmortal ciudad, con la heroína 
disparando un cañón, teniendo a sus pies a su esposo en el acto de ser muerto por una 
bala enemiga. Coros, fuegos de bengala y en el último término aparece la España en todo 
su esplendor. (Zaragoza: 2) 
Rapto de Proserpina, El. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 1) 
Reina de las flores, La y Cuadro Nacional. Gran cuadro fantástico dividido en dos, alegoría 
de la España vencedora en África. Cuadro fantástico dividido en dos siendo el segundo un 
cuadro nacional con iluminación de fuegos de bengala. Monsieur o Madame Farriol. (Bar- 
celona: 4, Zaragoza: 2) 
Reunión de las tres gracias, La. Cuadro fantástico. Madame Farriol. (Zaragoza: 1) 
Reunión de los dioses en el Olimpo, La. Cuadro mitológico. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 1) 
Rómulo y Remo o Rómulos y Remos o Batalla de Rómulos y Remos. Cuadro histórico. 
Monsieur Farriol. (Barcelona: 3, Zaragoza: 2) 
San Juan predicando en el desierto. Cuadro bíblico. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 1) 
Tetis llevando la armadura a Aquiles. Cuadro mitológico. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 1) 
Tocador de Juno, El. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Barcelona: 2, Zaragoza: 2) 
Triunfo de Anfitrite, El. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Barcelona: 5, Zaragoza: 1) 
Triunfo de Flora, El. Cuadro fantástico. Madame Farriol. (Zaragoza: 1) 
Triunfo de Galatea, El. Cuadro fantástico. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Barcelona: 
6, Zaragoza: 2) 
Triunfo de la Religión, El. Monsieur Farriol. (Zaragoza: 2) 
Ultimo suspiro, El. Cuadro sacro copia de Rafael. (Barcelona: 8) 
Venus en el baño. Cuadro mitológico. Madame Farriol. (Zaragoza: 2) 
Victoria. Cuadro fantástico o nacional dedicado al bello sexo. Madame Farriol. (Barcelona: 
2, Zaragoza: 1) 
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RESUM 
Canalisi de I'espectacle de quadres vius de Monsieur Farriol, present a Barcelona, Lleida, 
Saragossa entre agost i novembre de 1865, ens permet apropar-nos a una de les 
manifestacions més desconegudes del fet pre-cinematografic. Dels espectacles com aquest 
es deriven alguns recursos expressius que adoptaria el cinema primitiu, com les primeres 
solucions d'integració narrativa amb muntatge linial o solucions mostratives com la detenció 
de la imatge en els moments de més gran intensitat dramatica. En ocasions, també, la cita 
pictorica dins del film i la congelació de la imatge constitueixen una herencia dels quadres 
vius que ha arribat al cinema dels nostres dies plena d'especificitat fílmica. 
ABSTRACT 
An analysis of the tableaux vivants presented by Monsieur Farriol in Barcelona, Lleida and 
Zaragoza between August and November 1865 provides insights into one of the least known 
precursors of cinema. It was from such representations that certain early techniques in 
cinema were to evolve. These included the adoption of linear montage as one of the first 
solutions to the problem of narrative integration and of projection methods such as the 
freezing of the image during a scene of particular dramatic intensity. The legacy of the 
tableaux vivants, albeit adapted to the specific nature of film, can, on occasions, be seen in 
modern cinema through pictorial allusions and the use of the freeze frame. 
